
¡Ayúdanos, Señor, a llevar tu luz! 
 
El Mesías va a llegar:  

quiere compartir nuestra vida, llenarnos con su luz. 
Juan Bautista se define como el mensajero de Dios,  

su voz, el que va delante anunciándole. 
Señor, también nosotros  

queremos ser los portavoces de Dios, 
los que acercamos a los nuestros a Jesús, 
queremos transmitir a los demás la fe, 
queremos ser pequeñas luces de ilusión y esperanza.  

Haznos testigos alegres y valientes del evangelio, 
que hablan desde el silencio y la verdad de Dios, 
que irradian sabiduría, sencillez y paz, 
que sin pronunciar muchas palabras, hable la vida. 

Ven, Señor, Jesús,  
enciende en nosotros tu luz  
para que seamos tu voz, tus mensajeros, 
tus testigos en este mundo triste, necesitado de Dios. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Evangelio
14-noviembre-2014

3º-Adviento-B 



¡Busca la LUZ... Sé su TESTIGO! 
                  ¿Has avanzado mucho en la oración, y en el cambio de vida?  

1.VER: No andes a oscuras 
+Antes de navidad decoramos las calles con luces de colores, variadas, bonitas.  
+Cuando andamos a oscuras, de noche, necesitamos una pequeña lámpara para 

ver, una linterna que nos ilumine, no podemos “andar a ciegas”.  
¿Qué nos pasaría? ¿De qué luces nos valemos en la vida? 

2. JUZGAR: Buscando luces 
+En el evangelio de hoy, Juan Bautista anuncia a Jesús como LA LUZ que viene a 

iluminar el mundo. Y Juan se proclama a sí mismo  “testigo de la luz”.  
¿Qué nos quiere decir? 
+ En Adviento ¡BUSCAD la LUZ, que es Jesús!… 

*No te quedes con una pequeña lámpara o una linternita. 
*Hay cosas o personas que nos encandilan, los ídolos, pero no son la luz ni nos 

iluminan. 
*Jesús es la única Luz que puede encender nuestra mecha. 
* Jesús es la única Luz que ilumina la oscuridad, vence la muerte, nos cambia, 

elimina los odios, nos concede la paz, que nos guía en el misterio de Belén. 
* Jesús es la única Luz que nos llena de ALEGRÍA por darnos el amor de Dios. 

+ En Adviento ¡SED TESTIGOS de la LUZ, que es Jesús!… como Juan le anuncia. 
*Adviento es tiempo de conversión profunda, de pasar de las tinieblas a la luz, 

de celebración del sacramento del perdón, que nos otorga esa claridad. 
¿Dónde vas a buscar la Luz? ¿Cómo? ¿Serás su testigo? 

3. ACTUAR: ¡Sé testigo de La Luz! 
-Enciende en tu casa esta semana la 3ª vela: la de la luz de Jesús, la del testimonio. 
-Esfuérzate en buscar la luz de Jesús en…  
-En grupo vemos como podemos llevar a otros a Jesús, como ser sus testigos. como 

transmitir la alegría de sentirnos queridos por Dios. ¿Qué vamos a hacer?  

 ISAÍAS 61,1-2a.10-11: Desbordo de gozo con el Señor. 
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 

Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar 
los corazones desgarrados, para proclamar la amnistía a los cautivos y 
a los prisioneros, la libertad, para proclamar el año de gracia del 
Señor.  Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: 
porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto 
de triunfo, como novio que se pone la corona, o novia que se adorna 
con sus joyas.  Como la tierra echa sus brotes, como un jardín hace 
brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos, 
ante todos los pueblos. 

SAL. Lucas 1: R/ Me alegro con mi Dios. 
 1ª TESALONICENSES 5,16-24:  Que vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea 

custodiado hasta la venida del Señor. 

 SAN JUAN 1,6-8.19-28: en medio de vosotros hay uno que no conocéis 

NARRADOR: Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba 
Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, 
para que por él todos vinieran a la fe.  No era él la luz, sino 
testigo de la luz. Los judíos enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a Juan, a que le preguntaran: 

SACERDOTES: -¿Tú quién eres?  
NARRADOR:   Él confesó sin reservas: 
Juan Bau.: -Yo no soy el Mesías. 
NARRADOR: Le preguntaron: 
SACERDOTES: -Entonces, ¿qué? ¿Eres tú Elías?  
NARRADOR: Él dijo: 
Juan Bau.: -No lo soy.  
SACERDOTES: -¿Eres tú el Profeta?  
NARRADOR: Respondió: 
Juan Bau.: -No.  
NARRADOR:  Y le dijeron:  
SACERDOTES:  -¿Quién eres?  Para que podamos dar una 

respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo? 
NARRADOR:   Él contestó: 
Juan Bau.: -Yo soy «la voz que grita en el desierto: Allanad el 

camino del Señor» (como dijo el Profeta Isaías).  
NARRADOR: Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:  
SACERDOTES: -Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el 

Mesías, ni Elías, ni el Profeta? 
NARRADOR: Juan les respondió: 
Juan Bau.: -Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno 

que no conocéis, el que viene detrás de mí, que existía antes 
que yo y al que no soy digno de desatar la correa de la 
sandalia. 

NARRADOR: Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, 
donde estaba Juan bautizando.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Las 4 velas de Adviento 
En esta semana encendemos la 3ª 

vela del adviento, la vela de la alegría 
y del testimonio de la LUZ. 

En las tinieblas se encendió una 
luz, en el desierto clamó una voz. Se 
anuncia la buena noticia: “el Señor va a 
llegar”. Preparad sus caminos,  porque 
ya se acerca. Adornad vuestra alma 
como una novia se engalana el día de su 
boda. Ya llega el mensajero. Juan 
Bautista no es la luz, sino el que nos 
anuncia la luz Señor. Al encender estas 
tres velas, cada uno de nosotros quiere 
ser antorcha tuya para que brilles, 
llama para que calientes. ¡Ven, Señor, a 
salvarnos, envuélvenos en tu luz, 
caliéntanos en tu amor! 


